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Como serialaremos más adelante, el estudio de la Mauritania Tingitana durante
el Bajo Imperio es el estudio de una provincia que administrativamente pertenecía a
Hispania. Asimismo fueron muy numerosas las relaciones comerciales con la Bética,
tema muy poco estudiado. Tan sólo destaca el trabajo de Robert Etienne y Françoise
Mayet acerca de unos ladrillos de Belo l . Los autores deducen que son procedentes de
la Tingitana, donde se han encontrado en diversos lugares y se ha descubierto,
igua1mente, una fábrica en Gandori, en los alrededores de Tánger2.

Las fuentes para el estudio de la Mauritania Tingitana en el Bajo Imperio son
escasísimas, lo que obliga a sacar la mayor parte de las conclusiones de la arqueología.
Así, pese a no estar atestiguado en ninguna fuente, sabemos que a fines del siglo III se
produjo un repliegue romano hacia el N. O. del país 3 . Este hecho es bien claro. En
Volubilis, la capital del Alto Imperio, no existen dedicatorias imperiales ni de Diocle-
ciano ni de sus sucesores, mientras comienzan a aparecer en Tingis. Este hecho
demuestra que bajo Diocleciano la vida imperial pasó de Volubilis a Tánger.

Por otra parte la numismática nos confirma este mismo hecho. En 1960 una
estadística de las monedas encontradas en Volubilis, serialaba que en los 89 arios que
van de Septimio Severo a Probo aparecieron 2.759 monedas, mientras en el mismo
período de tiempo, entre Majencio y Teodosio, tan solo existían 21 monedas 4 . La
numismática probaba de esta manera que Volubilis fue abandonada con toda probabi-
lidad en el 284.

En Thamusida se ha podido precisar aŭn más la cronología 5 . En esta población
es bien claro que entre el 270 y el 280 la vida cesó pacíficamente, por lo que la ciudad
fue también abandonada. La numismática pone el término «post quem» a fines del 274,
por lo que la retirada se produjo entre el 275 y el 280.

Finalmente hay que serialar que las ŭltimas monedas de Banasa son del 282,
todo lo cual hace pensar en un escalonamiento en la retirada. Primeramente se
abandonarían algunas ciudades como Thamusida, posteriormente Banasa y finalmente
Volubilis, hacia el 284. Tingis pasaba a ser la nueva capital imperial de un exiguo
territorio que ocupaba tan sólo el trapecio Norte de Marruecos, es decir, todo el
territorio de la península al Norte del río Lukus.
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Un segundo hecho importante, ya si atestiguado por las fuentes literarias, es
que esta nueva provincia tingitana va a concederse a la administración de Hispania.
Este hecho ya lo vemos en la lista de Verona del 297, que considera la Tingitana como
la ŭ ltima provincia de Hispania6 . Un siglo después, la «Notitia Dignitatum» vuelve a
hacer la misma afirmación 7 . Incluso en una inscripción se la denomina «Provincia
Nova Ulterior»8.

Toda esta reorganización es producto de la crisis del siglo III 8 • Sabemos por
Aurelio Victor que los francos tras asolar la Tarraconense pasaron al Norte de
Africalo . A este episodio se refiere sin duda una inscripción de Tamuda, dedicada a la
Victoria Imperial. Se habla en ella de una victoria sobre unos bárbaros que habian
atacado Tamuda, y de la participación de un personaje que acababa de entrar en la
provincia, sin duda un nuevo gobernador 11 . Sin embargo este paso de los francos no
seria nada más que un elemento desestabilizador, puesto que las causas de la crisis del
siglo III en esta provincia hay que buscarlas en la propia Tingitana.

Finalmente hay que serialar que todas las poblaciones del N. O. de Marruecos
tienen un nivel de destrucción de esta época. En Banasa, poco después del 255
tenemos atestiguado el escondrijo de dos tesorillos, que demuestran la inestabilidad de
esta época12 . Sin embargo la ciudad no fue destruida. Tampoco fueron afectadas las
ciudades del Sur de Marruecos, todo lo cual lleva a una clara conclusión: la crisis y
sus causas principales hay que buscarlas en el Norte del pais y no en el Sur.

Esto reduce de una forma muy amplia, aunque no total, las posibilidades de una
presión de las tribus bereberes no romanizadas. El peligro no estaba en el Sur y por lo
tanto, en teoria, no existe otra posibilidad que aceptar unas conmociones internas.

Sin embargo, cada vez está más claro que el dominio real del Estado romano en
la Tingitana, no coincidia con el establecido oficialmente. Salvo algunos puntos
costeros, el Rif no fue ocupado por los romanos nada más que en algunos estableci-
mientos en el momento de la conquista del pais 13 , producida en el siglo I de la Era 14.
Las tribus bereberes que ocupaban esta región, sin duda centrados en el circulo de los
Baquates 16 , dieron serios disgustos en diversas ocasiones. Tal es el caso, por ejemplo,
de las célebres invasiones de moros en la Bética, especialmente en época de Marco
Aurelio 16 . Precisamente del boquete de Taza procede una inscripción de época de
Marco Aurelio, dedicada a la Victoria Imperial. Esta inscripción, muy poco conocida,
se puede poner en relación con estas expediciones de moros y su represión posterior.
En la misma región han aparecido algunos vestigios que parecen demostrar la existen-
cia de una importante ciudad indigena, con algunos elementos romanos.

En resumen, si encontramos una ciudad indigena de gran tamario (todavia no
estudiada), si vemos el dominio total de los baquates en el Rif, y si vemos una
organización suficiente como para pasar a Hispania, cabe suponer realmente que los
bereberes del Rif eran un elemento de mucho cuidado. Por lo tanto no puede descar-
tarse totalmente su participación en las destrucciones del siglo III en Marruecos.

Sin embargo, en nuestra opinión, la crisis del siglo III se debió a factores
estrictamente internos, es decir, a una serie de conmociones sociales que afectaron
más al Norte que al resto del pais. Por una serie de causas, en su mayor parte
desconocidas, el Norte de la Tingitana fue siempre una zona conflictiva en grado sumo.

Esta conflictividad, estas luchas sociales, datan de muy antiguo. Las tenemos
atestiguadas por ejemplo en el ario 81 a. C. Siguiendo a Plutarco podemos concebir
fácilmente la existencia de una auténtica lucha de clases; finalmente, el general
Sertorio «restituyó los bienes, las ciudades y el gobierno» a quienes lo habian perdido
por una sublevación del campesinado.
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La propia conquista de la provincia por parte de los romanos es un episodio de
este tipo: el Norte, zona más romanizada, tenia incluso diversas colonias romanas, se
levantó contra la ocupación, mientras el Sur, centrado en Volubilis, participó militar-
mente en favor de los romanos, tal como nos ha atestiguado la epigrafia.

En lo relativo al Alto Imperio, no existen fuentes escritas que permitan estudiar
el tema. Tan sólo ya a fines del siglo III podemos notar una serie de hechos que
permiten hablar de revueltas y luchas sociales.

En el Bajo Imperio existen algunas referencias que permiten señalar la existen-
cia de fuertes luchas en la Tingitana. Asi por ejemplo, sabemos que poco después de
Diocleciano, comenzó hacia el 289 una insurrección que llegó a la Tingitana hacia el
291. Al decir de Mamertino, tuvo resultados sangrientos".

Poco después, hacia el 296, Maximiano pasó a través de Hispania a Mauritania
Tingitana. La imención era pacificar el territorio, objetivo que tardó cierto tiempo en
cumplirse. Segŭn su biógrafo, los rebeldes fueron perseguidos por las montañas y
redujo y deportó a muchos a otros lugares18.

Esta fuente es de una gran importancia, ya que no se seriala que se esclavizara
a los vencidos sino que se les deportó. De esta manera se tratarian de revueltas
sociales, pero no un problema creado por bereberes no romanizados. Eran por tanto
conmociones internas.

Por otra parte se señala que los rebeldes huyeron y se refugiaron en las
montañas. Este hecho es también importante puesto que con mucha seguridad este
pais montañoso seria el Rif, ŭnica zona montariosa cerca de los limites de la nueva
provincia tingitana.

Ambos hechos, la deportación a otras zonas de los rebeldes prisioneros, y la
persecución de los mismos, refugiados en las montarias, va a ser una constante en la
provincia.

Hacia mediados del siglo IV, concretamente en el 359, la «Expositio totius
mundi et gentium» menciona ya sólo dos grandes zonas con abundancia de esclavos:
Panonia y Mauritania 18 . Este hecho, como señala Mazzarino, es bien explicable dado
que ambas se trataban de zonas fronterizas 28 . En esta lista se afirma textualmente que
«la Mauritania exporta vestidos y esclavos y abunda en trigo».

Esta fuente permite ver efectivamente la hostilidad de las tribus bereberes en la
zona fronteriza. Sin embargo la exportación de esclavos no quiere decir que el modo
de producción esclavista fuera importante en la Tingitana.

La romanización de la provincia Tingitana no ha sido debidamente estudiada
hasta el momento. amperó el modo de producción esclavista, o por el contrario los
romanos adaptaron las estructuras socio-económicas anteriores? Esta pregunta es vital
para el estudio de las formas de dependencia y para saber si éstas eran esclavistas o
no.

Una estadistica de las inscripciones aparecidas permite ver la proporción de
esclavos y libertos en ciertos lugares. En Righa, aproximadamente el 15 % de los
personajes que aparecen en inscripciones, son esclavos o libertos, porcentaje que sube
al 20 en Banasa. Pero en ambos casos el valor de la estadistica es muy relativo, por
cuanto son muy pocas las inscripciones encontradas.

Mucho más representativos son otros dos casos. En Volubilis, la proporción
sobre cerca de 200 inscripciones da solo el 8 % de esclavos segŭn el estudio realizado
hace ya bastantes arios por parte de Marion 21 . Este dato coincide aproximadamente
con el de Tingis que sobre casi medio centenar de inscripciones, los esclavos y
libertos parecen ser el 10 %.
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Por tanto el porcentaje de esclavos y libertos en los dos ŭnicos lugares con
suficiente nŭmero de inscripciones, da entre un 8 y un 10 % de esclavos, en el
momento en que en Roma estaba en su máximo apogeo el modo de producción
esclavista y el 80 % de la población era esclava.

De esta manera es claro que en relación con la Tingitana, en ning ŭn momento
podemos hablar de modo de producción esclavista. Roma aprovechó gran parte de las
estructuras anteriores y a lo largo del Alto Imperio predominó la pequeria propiedad
agyicola y la mano de obra semilibre.

Asi mismo, la existencia de un pequerio ejemplo de esclavismo, no fue introdu-
cido por los romanos después de la conquista del pais. La existencia de 'esclavos en
Marruecos es anterior a la dominación romana. Basta recordar, como ejemplo más
destacado, que fue Aedemón, un liberto del rey indigena Ptolomeo, quien encabezó la
resistencia contra Roma.

Asi pues nos encontramos que la fórmula del Alto Imperio era la existencia de
pequerios propietarios agricolas. Sin embargo estos pequerios propietarios agricolas
sufririan un proceso progresivo de endeudamiento lo que condujo finalmente a la
pérdida de sus tierras. Tendriamos de esta manera la contraposición entre Alto
Imperio (con pequeria propiedad) y Bajo Imperio (con grandes propiedades dedicadas
al cultivo del trigo). Recordemos que la Mauritania lo exportaba seg ŭn la «Expositio».
Recordemos asimismo que el trigo es un cultivo extensivo, por lo que conduce
claramente a la existencia de latifundios. Los antiguos pequerios propietarios pasarian
a ser colonos de estos latifundios.

Lógicamente todo este proceso condujo a clarás situaciones de revueltas y
luchas sociales, sobre las que son muy parcas las fuentes. La historia antigua de
Marruecos, por la inexistencia de fuentes importantes y numerosas, se tiene que
realizar principalmente a través de la arqueologia. Y por otra parte la arqueologia
raramente nos da datos directos, sino que nos da pruebas que, más que nunca, se
prestan claramente a una distinta interpretación.

Se ha serialado cómo las grandes ciudades, caso de Lixus, disminuyen conside-
rablemente de tamario 22 . En general la arqueologia demuestra el comienzo de la crisis
de la vida urbana.

De esta época sólo conocemos once nŭcleos habitados. Ocho de ellos son
citados por la «Notitia Dignitatum», lista oficial sobre cuya cronologia existe una
amplia controversia. Recientemente Demougeot sit ŭa su datación a comienzos del
siglo V23 • Algunas de estas poblaciones han dado también restos arqueológicos del
Bajo Imperio: Tamuda, Suiar, Lixus, Sala, etc.

Otros tres nŭcleos son conocidos además por restos arqueológicos, en especial
gracias al hallazgo de cerámica estampada 24 . Destacamos por ejemplo Ceuta, con
numerosos temas cristianos tales como la cruz o animales simbólicos25.

Otro de estos lugares, Tingis, pasó a ser tras el repliegue la capital de la•
provincia. Aqui se ha encontrado cerámica estampada 26 . Los fragmentos más anti-
guamente descubiertos son procedentes de Cotta y han permanecido poco conocidos.
Se trata de algunos fragmentos de cerámica paleocristiana, una de las cuales presenta
el tema judio del candelabro de siete brazos27.

El tercero de los centros atestiguados arqueológicamente es Alcazarseguer,
donde además de cerámica paleocristiana aparecieron monedas de Arcadio, Graciano
y Teodosio28.

La existencia de un nŭmero tan pequerio de n ŭcleos de habitación ya seriala una
gran crisis con respecto al Alto Imperio. Durante el periodo anterior, el habitat estuvo
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superconcentrado, siendo numerosísimas las granjas agrícolas en el N. O. de Marrue-
cos29 . En el Bajo Imperio los restos son mucho más escasos, el habitat estaba bastante
más disperso. Evidentemente en las condiciones del Alto Imperio no se podía dar la
gran propiedad territorial, pero sí en las del Bajo Imperio.

Conclusiones

Tenemos bien demostrado, a través de la epigrafía, que el Estado romano jamás
impuso en la Tingitana el modo de producción esclavista. Prefirió, en contraposición,
readaptar las estructuras socio-económicas anteriores. De esta manera, los esclavos
no llegarían al 10 % de la clase trabajadora.

La estructura económica primordial fue la del colonato. Tenemos bien demos-
trada, a través de la arqueología, la existencia en el Alto Imperio de una gran cantidad
de granjas agrícolas lo que indica un habitat concentrado. La existencia de estas
pequerias propiedades agrícolas, evidentemente era un obstáculo para la existencia de
un gran nŭmero de esclavos. El trabajo en las granjas agrícolas se efectuaría en
algunos casos por colonos arrendatarios o, en la mayoría de los casos, por pequerios
propietarios.

Sin embargo hubo una evolución en este proceso. Los pequeños propietarios
irían perdiendo sus tierras, probablemente por endeudamiento. De esta manera se
produjeron serias revueltas sociales en el Bajo Imperio, revueltas que, como hemos
visto en este trabajo, están atestiguadas por fuentes literarias.

De esta manera tendría que haber una represión por parte del Estado romano,
dirigida hacia estas nuevas clases semi-libres. Aunque las revueltas serían continuas,
tan sólo han quedado certificadas en fuentes literarias en algunas contadas ocasiones.

Todo este proceso indica también otra serie de hechos. Las destrucciones de
las ciudades del N. O. de Marruecos, en la segunda mitad del siglo III, seriala la
existencia de unas conmociones de grandes dimensiones. La vida urbana sufrió un
duro golpe. Las ciudades disminuyeron claramente de tamario, todo lo cual seriala una
ruptura y una crisis con respecto al Alto Imperio.

No existen datos para dar mayores precisiones sobre este proceso, pero hay
que serialar la gran fuerza que va a tener en la Mauritania Tingitana. Tras la expedi-
ción de los vándalos desaparece prácticamente la vida urbana que no adquirirá nuevo
auge hasta la llegada de los árabes.
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